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la elnologla sólo pudo iJf)dfecer como ctenci., cuando 

se d10 un descentrar en el momento en que 

la cul/Ura europea y, en consecuencia. la historia de la 

metafisica y de sus conceptos. se dislocó, se alejó 

de w locus, se 1//o obligada a dejar de conside. a,w 

a si m,sma como Ja cultura de referencias 

Jacqu.,, Derrida, La estructura, el signo 

y e/ juego en el d1<cu1so de las ciencias humanas 19n, 

Introducción 

El boom de las metodologías cualitativas para el 

anális s de lo social es más viejo de lo que parece. 

Aunque conceptualmente es posible ubicarlo justo 
en la irrupción de pos-estructuralismo francés 

(1960), ta verdad es que desde tiempos inmemo 

riales ha habido una gran tradición tle filósofos e 

investigadores que incursionaron en lo que atgu 

nos histor adores alemanes dieron en llamar las Geis­

teswisenscha�en (o "ciencias del espiritu"),1 y en
las que el antiquísimo Aristóteles es reconocido 

como un patliarca fundador. 
Sin embargo, al destronar (o "descentrar") al 

gunos temas clásicos de as ciencias socia es y 

reubicar os o definirlos por sus elementos más pe­

riféricos o invisibles, más accidentales o hetero­
doxos, los pos-estructuralistas franceses abrieron 

brecha a nuevas formas de acercamiento y estu­

dio de lo �ocial. Entre ellas, la construcción del 

discurso de la mirada cuyas metodologías testi­

moniales y documentales daban •voz" o signifi­

cado a las miradas de los otros, la de los no 

especialistas, la de tos sujetos anónimos que, aun-

• Cerree e- eoctr•n ce: jmmOcetreo.alduam.mx 

1, Voo Wt oht Georg, f>pliaclón y ro,71Premlón, Es(Nna, Al •nza Ed • 
•ria, 1971. 
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que, son los usuarios, espectadores o consumido­

res de un ambiente determinado. 

Todo lo anterior parece hoy en día un lugar co­

mún. Mas en la que respecta al estudio delos "asun­

tos urbanos", la irrupción de estas metodologías 

de investigación se vio favorecida y contextualiza­

da también por otras tradiciones. Los análisis e tn o 

gráficos de la antropo ogía social (al estilo Osear 

Lewis) y los estudios puntuales de cierto� psicól•· 

gas experimentales son buenos ejemplos de esta 

convergencia. Y, por supuesto, los estudios empíri­

cos de la imagen urbana mediante el uso de planos 

mentales. 

La participación de estos antecedentes en los 

análisis del ambiente construido (el espacio arqui­

tectónico) fueron def n1t vos, por eJemplo, para el 

desarrollo de nuevas teorías deconstructMstas del 

lugar, en el cual el lugar gira en tomo a sus "usua­

rios-su etas" quienes, de pronto, han "recupera­

do" la voz, la mirada. la memoria e incluso la vida. 

Todo ello es ahora objeto de estudio: si es por /a 

1,oz: entonces se llama "entrevistas a profundidad". 

"testimonios puntuales". "tradición oral" o "me­

moria oral"; si es por /a mira:fa, entonces se llama 

"foto-palabras", "foto entrevistas", "documental", 

"testimonios visuales". "semiótica de la imagen 

social", "análisis del lugar", etcétera; si es por /a 

memon'a, entonces es nombrada "memoria colee 

t va", "imaginario social", "identidad", etcétera; y 

s1 es por /a villa, entonces "relatos de vida", "histo­

rias de vida", "autobiografía social". "vida cotidia­

na·. etcétera. 

En este artículo se rev sarán sucintamente y a 

partir de textos representativos, tres aproximacio­

nes metodológicas del análisis del espacio social 

(ciudad, barrio, vecindad, calle, casa) que ponen 

énfasis en los testimonios directos de "los otros", 

en sus miradas y comportamientos, para indagar 
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sobre cómo los espacios son socialmente percibi­

dos. cómo valorados y/o resignificados y sobre cómo 

evaluar los impactos que causan en las rutina,, vida 

cotidiana y actividades de sus habitantes (usuarios 

directos). 

Cabe mencionar que las tres aproximaciones 

abarcan campos de análisis que van desde la p I a 

nificación urbana (mirada física), a la psicología 

del lugar (comportamientos individuales, grupa­

les o colect vos) y a la hermenéutica del espacio 

(etnografía de la percepción del territorio). La in­

tención es proporcionar una genealcgía de las me­

todologías cualitativas donde el centro de estudio 

no es tanto el lugar o el espac o, como los impac­

tos y valoraciones que éstos tienen o producen en 

sus usuarios. 

Revisamos desde la "tradición" documentalis­

ta iniciada en los trabaJos empíricos del planifica­

dor norteamericano Kevin Lynch, continuada o 

enriquec da por algunos psicólogos sociales cuya 

inquietud principal no fue tanto el análisis de la 

percepción del medio urbano como los impactos 

físicos y emocionales que tiene sobre sus habitan­

tes o usuarios, hasta terminar con una probable 

ramificación posmo11erna que descentra los análi­

sis de la percepción en aspectos del lenguaje y la 

mirada colectiva. 

Tres aproximaciones 

Iniciamos con la aclaración de algunos puntos me­

todológicos que fueron importantes en la redac­

ción de este trabajo. Primero, la selección de los 

autores que el lector encontrará aquí tuvo como 

hilo conductor la cuestión de la representación del 

espacio urbano, su percepción por los actores so­

ciales. las maneras en que éste los impacta y su 

proyección en la elaboración de una imagen colee-
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tiva del lugar. Segundo, debo hacer notar que la 

selección ha sido también guiada por autores que 

desarrollaron propuestas metodolígicas que en su 

momento resultaron innovadoras, si bien no todas 

pueden ser consideradas químicamente puras en 

términos cualitativos. Mucho de e lo se debe a los 

contextos históricos que enmarcaron sus investiga­

ciones. Tercero (y por lo mismo). la variable históri­

ca cobra aquí un valor fundamental, pues aunque 

las metodologías cualitat•vas prácttCamente acom­

pañaron el desarrollo de las ciencias sociales a lo 

largo del siglo XX, las cuestiones e indagacones 

sobre el espacio urbano no tuv eran el énfasis que 

ahora tienen, siendo dominadas por diversos enfo­

ques c1entific1stas (a veces neopositivtstas, a veces 

mafXlstas) o de plano netamente metafísica;, pro· 

piciados por el impacto que tuvo el Movimiento 

Moderno (funcionalismo) en la arquitectura y el 

urbanismo de la época. t:stos enfoque� tradic ona 

les nunca baJaron de las nubes de la  retórica, de tal 

manera que los agentes soc ales fueron redJcidos 

a una clase social (en el mejor de los casos) o un 

modular 

Precisamente por esta última circunstancia, el 

libro La imagen de la ciu11a11 de Kevin Lynch (1960) 

debe considerarse como un parteaguas en los a ná  

lisis d e  la  imagen urbana, en u n  tiempo donde los 

estudios al respecto provenían por lo general de la 

arquitectura y la ingeniería. La publicación de este 

trabajo coinc de con el inicio de una década de gran 

des transformaciones políticas y culturales, donde 

el propio paraclgma funcionahta mostrará sus más 

crudas e insalvables limitaciones (el premiado con­

junto habitacional Pruitt goe, en San Luis Missouri, 

será demolido con dinamita a mediados de la dé­

cada siguiente por inoperante y conflictivo). Pron­

to, el tema del espacio urbano, de su percepc ón y 

proyección en una simbólica urbana. pasará al te-
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rritorio de los planeadores urbanos y los sicólogos 

sociales, cuyas audaces preguntas no podían ser 

contestadas por los arquitectos funciona1stas ni eran 

del interés de los cien&stas sociales de inspiración 

marxista. 

El descentrar pregonado por los pos-estructura­

l/Stas franceses contemporáneos a L ynch tendrá una 

versión tan sinuosa como sintomática en los emer 

gentes especialistas de la ciudad. A lo largo de las 

décadas siguientes desarrollarán la necesidad por 

ubicar en el usuario (y no en el edificio). en los a e 

tares sociales (y no en el espacio urbano en sí mis  

mo)y en la  interdisciplina (y n o en la Teoría General) 

a sus nuevos obJetos de estudio. Esta es la razón 

por la cual hemos incuido los trabaJos de l'tobert 

Sommer (1969), David Canter (1972) y Anta ne 

Bailley (1979), psicólogos ambientales y pioneros 

del estudio de a percepción del espacio y su rela­

ción con los compor1amientos humanos. Un punto 

común en ellos es que enfocan sus trabaos en los 

campos del diseño, rescatando el papel social que 

deben asumir sus profesionales en la construcción 

de ambientes saludables. 

Asl, a nivel temático el lector tendrá una breve 

genealogía de los estudios de la percepción del es­

pacio urbano, los comportamientos generados por 

os ambientes edificados y la construcción soc al de 

la imagen urbana; y a nivel metodológico diversas 

propuestas que van desde el uso de cartas menta­

les como formas para reconocer elementos distinti­

vos de entorno urbano, hasta estudios de campo, 

estudios experimentales, observación part cipativa 

y croquis de representación de preferencias espa­

c ales. Todo ello en el contexto de la desma,cac1ón 

de los paradigmas tradicionales a los que hemos 

hecho mención y que resalta el carácter innovador 

y acaso único de las propuestas metodológicas que 

a continuación se reseñan. 
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